
■A ntonio Sanchez

Como pasa la mayor parte del día durmiendo, la mejor hora para 
salir a buscarla es el atardecer que es cuando salen de sus 

refugios para alimentarse y el amanecer que es cuando regresan

codorniz merece la migración, ya que 
se trata de la única gallinácea que la 
practica, a la hora de buscar áreas 
frescas. Se estacionará en lugares 
donde el clima y la vegetación, so
bre todo el alimento, sean de su gus
to.

Llegan desde África durante la 
primavera, haciéndolo primero los 
machos y después las hembras. Rea
lizan el recorrido por la noche y en 
vuelo rasante y ayudadas por su sen
tido de la orientación y el viento, ya 
que son una de las pocas aves que 
vuelan a favor del mismo, recorren 
grandes distancias a velocidades de 
hasta 70 Km a la hora. Con la llega
da del frío comienzan a regresar, ha
ciendo el mismo recorrido pero a la 
inversa. Muchas de las codornices no 
emprenden este camino y se quedan 
en el sur y suroeste de España debi
do a la gran cantidad de regadío y al 
clima existente en estas zonas.

Pero el verdadero interés de este

ave en nuestra provincia es el cine
gético, al estar presente en buen nú
mero de sus cotos. En la antigüedad 
se la cazaba con reclamo y con re
des, pero en la actualidad, es con pe
rro como más se caza.

Debido a que pasa la mayor parte 
del día durmiendo, la mejor hora para 
salir a buscarla es el atardecer que es 
cuando salen de sus refugios para ali
mentarse y el amanecer que es cuan
do regresan. Esto favorece al perro, 
ya que a horas más centrales del día, 
vería mermadas sus facultades, sobre 
todo físicas, debido al calor. Las ra
zas más utilizadas en la caza de la 
codorniz son el Pointer, el Setter, el 
Perdiguero de Burgos, el Braco Ale
mán y el Bretón, siendo válidos ejem
plares de muchas otras razas. El in
terés en las citadas reside en las im
presionantes muestras que realizan.

Para localizarlas debemos acudir 
a los campos de cereales e incluso a 
las vegas de los ríos cercanos que es

donde suelen beber agua. Siempre 
iremos detrás del perro y atentos a su 
comportamiento para evitar que agre
da a polladas indefensas. Pero será 
cuando éste realice la muestra cuan
do deberemos acentuar nuestra aten
ción, ya que el animal estará olfatean
do la pieza, que seguramente y ad
virtiendo su presencia levantará el 
vuelo en breve y es ahí cuando el ca
zador la abatirá de un certero dispa
ro. El perro bien adiestrado sólo mar
cará la muestra y en ningún caso in
tentará capturar la pieza.

En la antigüedad 
se la cazaba con 
reclamo y con 
redes, en la 
actualidad, es con 
perro como más 
se caza
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